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Nuestra portada:
Muchacha de Ceylán.
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Leed en este núm ero
Cuando los Motilones re­

trocedieron a la selva.
Tres años de paraíso rojo 

en Yoyang (China).
Valor eterno de tu vida.
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SU M ARIO : Editorial, por F . M iguel, C . M . F .,  
pág. 97.—Los motilones, raza indómita, pág. 98.— 
Intención Misional, por L. V., pág. 100.— Memorias 
del P. Luis Casado, pág. l o i . —A las nueve lección
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B I B L I O G R A F I A
[fe COMO NACE UN LIBRO, por José M.'  ̂ con 1 1  ilus­

traciones a toda página. Ptas. 22. — Hogar del Libro; Petrit- 
j xoL 10. Barcelona.

ÍCon motiro del «Dia del Libro», el señor Vii^U. de Editorial 
lúi'gica Española, de Barcelona, nos ofrece otro nuevo libro. Se 
ita de una interesante guia del profano para Iniciarse en los se­

ptos del arte editorial. Son muchas las personas, aficionadas a la 
fcitura que desconocen por completo sobre la manera de editar 
•  libro. Y  esto es lo que nos enseña esta obra, bellamente impresa

5
r la S. A. D. A.G., y muy bien ilustrada.
Empieza con los quebraderos que para el autor significa la ges- 
n de su libro, sus desvelos, la  dificultad de bautizarlo con un 
Dio atrayente. Su contacto con el editor, discusiones para fijar 

k  honorarios. Forma corpórea de la obra; composición, diferentes 
Sti'm as de composición, corrección de pruebas, imj>osibilidad de 
S t a r  las erratas, tiraje de la obr?, disgustos con el maquinista, etc. 
"  Continúa con el lanzamiento de la obra, fo m as de propagan­
da, terminando con un canto al libro que, en resumidas cuentas, 

-es un buen amigo que nunca nos traicionará- Todo esto, salpicado 
anécdotas deliciosas que con frecuencia nos harán asomar la 

linsj en los labios, y que hacen que eAte simpático libro se lea 
un tirón.

[Recomendamos su lectura a todos los amantes del libro, con la 
íuridad de que gozarán un buen rato de solaz, y en lo sucesivo 
nUián más devoción por él.

>A DiBL CURA DE ARS, Han Jean M.» Vinmiy. por el doc- 
Itor Francisco Trochu. Tercera edición, con un retrato; 720 pá- 
Iginas- Ptas, 54. en rústica, y 68 en tela. Editorial Litúrgica Es- 
Ipafiola, de Barcelona.

iHistoria exacta, completa. .Imparcial y atractiva del humiidislmo 
cpvdote patrono del Clero parroquial, incomparable director de 
pcieiicias y poderoso taumaturgo elevado al honor de los alta- 
■ para ejemplo nuestro y confusión de nuestra hermana soberbia. 

|e s  la vida sobrenatural de uno de los más esclarecidos santos 
pasado siglo, escrita en forma sugestiva y  encantaiora. Se 

lia  de una obra perfecta dentro del tipo de vida de santos 
|ue por la riqueza de sus anécdotas se lee con el gusto de una 
ración novelesca.

Por su completísima y excepcional documentación, es una ver­
dadera teología pastoral, ofrecida por Providencia divina a todos 
los sacerdotes que sientan el anhelo de traer Jesucristo a las almas.

Ministros del Señor; Leed la  vida de vuestro Patrono y apren­
deréis la  manera de regenerar una parroquia y de santificar las 
almas y vosotros mismos.

El prólogo del señor Obispo de Málaga es una preciosa minia­
tura hagiográflca.

LA SANTA MISA EN IMAGEN Y  PLEGARIA, — Pequeño volu­
men ilustrado con 35 fotografas en huecograbado. Oraciones 
a dos tintas. Ptas. 14. Editorial Litúrgica Española, de Barce­
lona.

Exquisito volumen que hará las delicias de pequeñuelos y 
personas que se preocupar' para inculcar a  los niños la compren­
sión de las ceremonias de la santa Misa. Cada actitud, cada gesto
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brafete de apostólicas espansiones...» 
Iglesia siente correr por su or- 

usmo, «siempre», la corriente vi- 
lel empuje vivificador de una .ju- 
l«d perenne. Ella no pasa, como 
iron las instituciones religiosas 
loma o Grecia. Ella no envejece, 

|e anticúa, como se envejecieron 
sistemas políticos de la Historia 

de Ja humanidad.
decir: la Igle.sla existe hoy con 

aismo caudal vital del momento 
defii fundación. En nada se ha men- 
gutóo. Porque su fuente, su origen, 
•''11 jjbrincipio vivificador, es Cristo. 
V (J-isto vive.

Luego, un análisis exegético del vo- 
cab^ — «ya» — nos manifestará que 
tiene un valor real de conjunción, no

I g l e s i a  s a e iu u -í U iu L io c , c i i  m a i i v o

verdugos debían formar un paisaje 
martirial que emocionase constante­
mente nuestro corazón con impre­
siones de dolor.

Nadie sabe mejor que el Romano 
Pontífice lo que sufre la Iglesia. Nadie 
mejor que él saben lo que pe.san las 
cadenas de la prisión y cómo ahoga 
el cerco comunista, duro y cruel, en 
Hungría, Polonia, China, etc. Por eso. 
con su mirada de Padre y Pastor, su 
corazón se entristece y sufre.

Y  con la impresión de dolor tam­
bién experimenta consuelo al cons­
tatar que los cristianos de la Iglesia 
perseguida «son fieles a su fe, a su 
credo y a sus pastores». Por eso él les 
envía paternalmente un impulso ani-

Uicuiuau.
tarea de apostolado cristiano. Y  este 
afán debe estar, celosamente funda­
do en realidades concretas siempre 
al servicio de la Iglesia. El mensaje 
nos habla directamente. Se nos exige 
como a cristianos una entrega com­
pleta e incondicional al servicio de 
la Iglesia.

No podremos hablar de triunfo 
cristiano cuando aún queden reglones 
del mundo sin cristianizar. No po­
dremos cantar salmos de alegría 
ealesiástica mientras nuestros her­
manos de otras nacionalidades estén 
sintiendo el dolor de los tormentos. 
Mientras tengamos a! fondo la figura 
de una Iglesia mártir.

F. MIGUEL. C.M.F,
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Bolivar, el gran Libertador de Venezuela y de los 
otros países, que se apellidan las Repúblicas Boliva- 
rianas. dijo y escribió extrayéndolo de su Diario de 
Campaña que muchos indios, pueblos de Misión y tri­
bus enteras, a causa de la larga guerra de indepen­
dencia, habían desaparecido y se hablan sepultado 
nuevamente en la selva y lo que ésta representa: obs­
curidad, bravura, hosquedad y salvajismo.

Esto exactamente nos sucedió con los Motilones. No 
podemos asegurar que los misioneros capuchinos los 
habían dominado y pacificado totalmente; pero si afir­
mamos que hablan abierto la brecha y se habían 
establecido en el corazón de la Motilonia. Lo que faltaba 
era cosa del tiempo, de la prudencia y de la paciencia.

MISAS NOCTURNAS EN ALEMANIA
Con motivo de la Cuaresma de 1951, el Cardenal Arzo­

bispo de Colonia publicó una Pastoral en la  que, entre 
otras cosas, daba la noticia de que el Santo Padre habla 
concedido permiso para celebrar Misas nocturnas.

Esta innovación responde a  una situación de hecho (¡ue 
la hace muy conveniente. Se ha demostrado que a  la Misa 
de la mañana sólo pueden asistir los niños de la escuela 
y los ancianos. Una encuesta efectuada entre obreros y ofi­
cinistas ha demostrado que el 10 por ciento de la población 
trabajadora se levanta a las cinco de la mañana para poder 
llegar a  tiempo a  su trabajo; el 42 por ciento, entre las 
cinco y las seis; el 24 por ciento, entre !as seis y  las seis 
y media; y  un 16 por ciento, antes de las siete. Dadas las 
horas en que se inician las Misas y las distancias que sepa­
ran de las iglesias a  muchos domicilios, resulta que el 84 
por ciento de los consultados no puede materialmente asis­
tir a la Santa Misa en los dias laborables. A su vez, im 
30 por ciento declara que, de decirse la  Misa de noche (a 
las siete y media de la tarde, parece ser la  mejor hora', 
asistirían con regularidad; el 57 por ciento indicó que ina 
a menudo, y el 10 por ciento, que lo harta» de vez en 
cuando.

No sólo los obreros y oficinistas acuden a estas Misas. 
En la Universidad protestante de Macbiu^o, por donde 
pasan tres mil estudiantes, asisten regularmente a  i'Uas 
de 150 a 180, y más de 80 reciben diariamente la Santa 
Comunión.

Cada vez nos hacemos más «gentes nocturnas». Cuanto 
más adelanta la industrialización, más se alteran las cos­
tumbres de vida y se plantean situaciones nuevas que re­
quieren nuevas soluciones. El problema no se ha planteado 
sólo en Alemania. El profesor Gerard EUard, 5 . J . . de la 
Universidad de Kansas (U.S.A.), ha publicado un íoUeto 
que demuestra que cada día es más necesaria en muchas 
zonas del mundo la Misa nocturna.

Pero llegaron ios impacientes, los que quieren 
Zamora se construya en una hora, los que necesiti 
aprender que una cosa es juzgar y otra hacer, los cp 
aun no han aprendido que una cosa es predicar 
mansedumbre y otra muy distinta amansar ind.i; 
bravos, y dieron al traste con las Misiones de Mar.; 
caibo.

En pocos años se vino todo al suelo. Los misioné;» 
se dispersaron y tornaron a la patria de origen, j 
misma Virgen del Pilar, que llevaba el Niño aseguraá 
a su brazo con púa de macana motilona y que i| 
las grandes festividades se cubría con un manto  ̂
camirí (clase de bejuco) para asemejarse a los 
Iones, quienes con ese mismo bejuco tejían sus guayu?̂  
o taparrabos, hubo de emigrar retrocediendo 
fijar sus reales en el caserío de Encontrados. i 

Desapareció el Pilar y lo que él significaba p-J 
allí está, casi a la boca del rio Catatumbo en espJ 
de nuevos misioneros capuchinos, que vuelvan a eJ 
tronizarla entre los Motilones.

¿Qué sucedió durante ios años, que corren del la 
a 1 9 4 3 ? ¿Qué hicieron los que juzgaban lenta y ina 
guada la labor de los misioneros navarros? ¿Qué psi 
blos fundaron, qué estudios hicieron de la reglón. 
vocabularios recogieron? El silencio es la única y; 
mejor respuesta para ellos.

Los Motilones volvieron a su clásica guerrilla », 
emboscada para alejar de sí a los que se aventiiralií 
algunos kilómetros adentro en busca de maderas, | 
huevos de tortuga o caimana, o con sus barrenos | 
hachas sangraban las venas de las cabimas o tti 
pedas. Otras veces los asaltos de los Motilones a 
gaban hasta las posesiones agrícolas de los conten 
en plan de pillaje para apoderarse de sal, herramien 
y telas.

Durante este periodo se hizo el descubrimiento 
por mejor decir, se empezó la explotación industrt 
del petróleo (el antiguo mene) y los geólogos coa 
deraron a los Motilones como los pieles rojas de T 
nezuela y como a tales los trataron. La selva dabi 
los Motilones una superioridad indiscutible. No t 
taron las corazas, ni los rifles de repetición, n i' 
dinamitas, ni las bombillas eléctricas, ni los C3b_ 
de alta tensión. Agiles, huldizo.s. conocedores del t 
rreno, los Motilones aparecían y desaparecían con 
velocidad del relámpago; y su flecha era certera ya 
siempre mortal. Y  el pánico se apoderaba de los 
dicíonarios por lo mismo que el enemigo era invlsil. 
y no presentaba nunca batalla.

Se hicieron algunos Intentos de ablandamiento p;- 
medio de regalos, dejados en lugares frecuentados!' 
los indios o en sus trochas; pero estos esfuerzos 
rádicos e incoherentes no surtieron efecto ninguno. 1 
intentos y esfuerzos de los que creían en la fuerza 
amor fueron desbaratados por los que opinaban 
aquello sólo se podía arreglar con plomo. Método 
vaje. Inhumano y contraproducente, pues los Motil 
no son gallinas, que se asustan, sino hombres bran­
que se enardecían más y más con los tiros y la.s di' 
mitas.

Se dice unas veces sottn voce y otras públlcameti 
que en la región colombiana el mismo ejército nad 
nal organizó razzias al grito de: No queda otio remeí 
Y  también se dice y se ha escrito que en la mlsf 
región se llegó a bombardear a los Motilones des 
los aeroplanos. Igual cosa me han afirmado mucB 
personas de MIster Teodoro en la reglón venezom 
de Perijá y Colón.
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Las Compañías Petroleras lo único que lograron fué 
uclr el cerco o el área de los Motilones en varios 
ntos de kilómetros cuadrados aunque a costa de 
chas victimas. Los Motilones, en los contados casos 
que algunos fueron capturados, se negaron a comer 
eber y hasta se despeda.zaron a mordiscos así hom- 
s como mujeres.
Hay solos dos casos auténticos de Motilones, que 
,-an sobrevivido al cautiverio. Un muchachito, cap­
ado el año 1 9 3 8  en las inmediaciones de Rio de Oro, 
en hoy cuenta aproximadamente 1 6  años y que se 
ica en Bogotá. Habla correctamente el inglés y el 
añol; es bastante taciturno y no muestra mayor 
eres por el estudio, pero sí por los ejercicios físicos, 
oríes, caza y pesca.
El otro caso es el de una niñita, capturada el año 
0 en las inmediaciones de Rionegro, quien cuenta 
ra aproximadamente 1 3  años; reside en una casa 
familia en Caracas, aparece como algo mal des­

ollada y es también bastante taciturna.
Durante esta misma época, que historiamos, las Co­
lones de Limites entre Venezuela y Colombia hu­
rón de remontar el Catatumbo, el Zulla, Rio de 
, Río Intermedio, etc., es decir, tuvieron que atra- 
ar de parte a parte todo el territorio motilón. Claro 
que éstos no iban a establecer contacto con los 
tilone.s ni, por el contrario, con intenciones agresivas, 
o seguramente que los Motilones no pueden saber 

intentan hacer hombres con fusil al hombro y

anjes Je Priiirisioneros en i.oreaG
Mucho se ha hablado, se ha discutido, se ha 

'decretado, incluso se ha pactado e inmediata- 
n^me han surgido nuevas <ksavenencias, en las 

jraUables y laboriosas conversaciones en pro del 
aBhsticio en Corea. La prensa nos refiere día 

día esta especie de farsa que trata de j>oncr 
pa¿ al país martirizado. En esta breve media pá- 
g j . i  vemos dos instantáneas de los pobres prisio­
neros'de uno y otro bando. En la primera un gru­
peado chinos rojos prisioneros heridos y mutilados 
(B r el joven de la izquierda que tiene dos palos 
cnjlugar de piernas) dirigiéndose al hospital mi- 
iB v  de la ONU. En la segunda foto vemos a al- 
yu IOS prisioneros americanos recién canjeados, a 
qu enes se ha repatriado seguidamente a Nortea- 

rica. Esta es la terrible guerra que contem- 
mos a larga distancia y que cuesta diariamente 
|número de vidas y enorme cantidad de mutila- 
s. física y moralmente por ambos bandos con- 
lientes. Supongamos que dentro breves días 

jfirma la paz, ¿acaso podrá ser muy duradera 
idandu las cosas al igual que en sus comien- 
■ Que el Señor se apiade de los pueblos asiá- 

•5 que sufren de tantos años la catástrofe de 
¡uerra,

revólver al cinto Internados en sus predios milenarios; 
lo natural es que imaginen que son guerreros, ’que 
andan en su persecución; y los regalos, que les de­
jaban en sus trochas, también es natural que los in­
terpreten como cebo o trampa.

En total: que estas expediciones tuvieron que man­
tenerse durante meses y meses siempre en vela, repe­
liendo agresiones súbitas de los Motilones con tiros 
al aire.

Cuando en este mismo período se hizo el ferrocarril 
de Encontrados a Cúcuta y varios tramos de Palmira a 
Casigua y de Santa Ana al río Lora, los Motilones lle­
garon hasta derribar árboles en la vía y flechar a los 
hombres, que descendían de los coches para apartar 
los obstáculos del tráfico.

Igual osadía.mostraron atacando los camiones y otras 
maquinarias, que la Colombian Petroleum Comp. empleó 
para la instalación del oleoducto desde el campamento 
llamado Petrólea hacia Barranca Bermeja, situada en 
la cuenca del Magdalena.

En estos años de las exploraciones petroleras y de 
las Comisiones de limites los Motilones adquirieron 
enorme cantidad de hierro. De ahí que hace años em­
pezaron a encontrárseles flechas de hierro al lado de 
sus acostumbradas flechas de macana o palma negra.

En este ambiente de guerra a muerte, prolongado 
por más de cien años vamos a comenzar nueistra labor 
los misioneros castellanos.

Fr. Cesáreo de Armellada 
Mis. Cap.

4 - i
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I N T E N C I O N  MI  S I O N A L  (Junio

La Iglesia en los países mediterráneos di
Asia y  Africa

o  Eli genera', podemos afirmar que las relaciones entre el 
Catolicismo e Islam son de buena voluntad y de una colabora­
ción estrecha. Haidar Bammate (Georges Rivoire) en su impor­
tantísima obra uJ'isugfs de l'IsUnn's, afirm a: «A pesar de las 
divergencias históricas y 'de la oposición política, en el orden 
superior del pensatniento y de la moral, el mundo del Islam 
y el mundo occidental (cristiano) permanecen estrechamente 
ligados. Frente a las tinieblas que el materialismo extiende so­
bre el mundo, estos dos grandes grupos tienen un patrimonio 
espiritual y común que defender». Esta afirmación iui> Ib’v.i ,i 
pensar en una futura colaboración con el mundo inusulmaTi. 
Basamos e?ia afirmación en lis  relaciones de bue.na ain stad que

hoy existe entre los P.alses .Arabes y la Santa Sede. Por esto 
mismo debemos pedir a cada cristiano que tenga, cuando luenos, 
un conocimiento sumario, pero exacto, de lo que significa y 
supone el Islamismo en el aspecto religioso y social. Esto sim­
plemente porque todo lo que es verdak:! y aun la menor pane de 
verdad tienen siempre derecho a nuestro l■ l■ .̂ pC|o- Es má-; una 
actitud compre'biv.n. por parle d ' lo.- católicos, y d-' todos lo' 
cristianos en genera', S 'r ii la mejor y más Honda e.-petanaa que 
nosotros tendríamos para formar en U conciencia y opiiuon co­
mún de’. Is’ ara, una lendenc’a  y acercamiento correlativo. Estudian­
tes musu'.manei, universitarios y  profesores, han comenzado a in­
teresarse por cl conocimiento del cristianismo. Lo estudian en 
sus fuentes y en los libros sagrados: se entusiasman y se ale­
gran por deponer sus prejuicios bebidos en la atmósfera de 
Marruecos, Egipto y Siria.

2) Si el musulmán de hoy realiza ese esfuerzo que no ts; 
dará en producir sus frutos, entre nosotros se oyen muchas, 
autorizadas voces que piden esta colaboración y comprnis 
entre el Islam y el Cristianismo. Teólogos, filósofos y es,Ti­
res católicos y de renombre mundial como el P. Juan Mnh.:. 
med bad el-Jalil, O- F . M .; el P. M. M. Anarrati. O. P, 
Luis Gardet. Mons- Mulla, patrocinan ese movimiento.

„Sc trata —dire el franciscano P. Juan Mohammed 
el-Ialil - de colocarse (y en rsio están interesadas amb.ij 
1e-) a 3.. luz de l.i vertLid. o seu de un mutuo esfuerzo 
tumprcii.'ióu desinisrevada...»

V el ii.U'ulmái llanz.' Bonbaker nos a.."guta: ->En es" ' 
cha co'itr.i el nial y el '-rror. el Islam aportará inme:isos vilnt 
que coincidirán con 'os de' Ca'olicismo» •

Teóricameite. en principio, los represe.ntanies del onen 
lismo ca'ólico estái de acuTdo- Entre católico., y musulniM 
debería existir uia so'idaridad más profunda.

Asi r-.os lo hacen pensar lo.s punto.- de contacto entre .im' 
mu'.tdos:

a) O frecei al hombr" la idea de D io. y de su iraiiscendi-,-1"  
d a  ;E l  Islamismo da la secsasión de tener que aporto 
etmprensión más profunda del tnensaje de la transcJidenrii P 
dice G aide'. L

b , ,\nte la- negaciones del momento actual. Catolici^n» |  
Islamismo tienen el deber de reivintluar cl puesto debelo.^ 
Dio-', e-, un mundo que es «obra de su; mano.,». ;.\caso no y 
puede confesar y admitir la e.xisienria d.‘. D io; en -unión ■ , 
otro.;, tó'o porque Ó j I o s  le e.iconiraron por senderos disiinioiíi 

i Otra afirmación común al musulmán y al católico rj 
la nmortalidad del alma- Son muchos los cristianos que -j 
sonríen inaliciosamente ante la concepción de los goces !"• ; 
disiacos Cl la imaginación mu ulinana. llac.endo caso omi>o c 
lo accidental, queda lo esencial; la existencia de un c-pi''; 
inmortal que recibirá cíe Dios el premio o cl castigo, E--ia i 

la respuesta que dan las dos religiones a la atormentada -  ̂
del alma moderna.

d) E l musulmán verdadero no renuncia a la firma cotnir. 
cióii de que Dios premiará la observancia de las prescrip-Tc:.- 
legales de su religióti. E l católico espera gozar de la pci'c-. 
de Dios, después de una vida fiel a los mandamiento., de 
Lev de Dios.

c) Dios ha creado cl muido y al hombre. Se ha iiiin'i. 
lado a los mismos hombres, les ha enseúado a orar, les env

Todo 
fl I'os opi 

•c a lo
;mo. ni 
i,c' ár;

M a r t í  
1 . 000-01 
ividos 

i.-j.icrr,

Arge! 
[o5 por 

Egipt 
los d 

-Mana 
4  italiai 

uelas 
fellal 
Túne- 

^  c son

4
profcias. Estas verdades son conjuntamente admitidas per ■ | 
árabes y por los católicos. E s. además, conocidísima la , 
en que el musulmán tiene a Jesúj; y IMaría. Los musulmanes h ' 
visto siempre, en aquéllos, dos acabadi^imos modelos de I ' 
inildad.

{': E l  lo refer-ute a la moral existen puntos de coiitacin 
Las dos religio'ie; se someten a leyes divinas. En Dios pontij 
la confianza, aun en las desgracias d? la tierra y se «abmi'l"- . 
a Dios». «Nn disputéis i-on Ja gente del Libro (cristiano,'! 
judío'j ,-iiio dec id; . , mie.-trn Dios v lu ’ siro Dios son un Dio*! 
Único \ nt>!,q'ir<ts ,i 1 ' I no. hemo', entregado-, l'.,tas jíngulj'^1 
ideas y coincidencias hadan cantar al poeta francUcano 
burnio» :

aCuaiido mis ojos vei a un oriental 
sea monje, o ochcf» haciendo oración 
un ardor tal me asalta cl corazón- 
que es dulzura grande una vista igual.
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de

no tiij 
uchas I 
pren'-*;

Mohaitl 
O. pj

Onisieva forrer a él y «brozarlo: 
hermano, dirí.a. ba^ia de ofensas, 
lln  mismo Dios es micsiro Padre. .\iuar'o 
es necesario. Ya no' hay diferencias».

Todo este conjunto o panorama maravilloso pudiera producir 
a  opimos. Pero no es así. La situación de la Iglesia católica, 

a los frutos de contacto morales y dogmáticos con cí Isla- 
.,1,0. no es muy halagüeña. Basta una breve incursión por lo; 
),cs árabes del Mediterráneo:

■ Varniecos. Misión confiada a los franciscanos, de los 
,.¿00.000 de habiianies son católicos i .072.000, que están 
vidus por unos 300 sacerdotes. lo t  hermanos y unos 700 

isioneros conn 690 catequistas.
Argelia: 8-500.000 habitantes. Son católicos 947.000, asis- 

ins por 633 sacerdotes.
Egifto: E l número de católicos es de 200.000 repartidos en- 

; los distintos ritos católicos. E l movimiento de la población 
-tiana es descendente, motivado por la emigración en masa 
italianos y malteses. No obstante, son atendidos en nuestr.as 
udas más de 50-000 niños de todas las confesiones. Desde 

f el fellah» hasta el joven de la aristocracia.
Túnez: I-os católicos de esta Regencia suman unos 200.000, 
son una amalgama de elementos étnicos. Viven muy sepa-

radeís y e« corto e! m'imero de sacerdotes que forman un total de 
218-  i.a coim nidid católica vive replegada en sí misma,

Libin: Hay 53.S00 católicos en una población de i-ioo.ooo. 
Se ocupa'i del aposto’ ado 51 sacerdotes, 23 hermanos y 180 mi­
sioneros. La Tripolitania ha sido continuamente evangelizada 
por los fiauciscanos que luchan especialmente por la redención 
de los esclavos.

Siria y ¿ibaiia  Dos naciones unidas siempre en su desarrollo 
histórico, político y religioso. Siria y Líbano fueron los focos 
de la cultura escrita en el mundo árabe. E l  cristianismo está 
profundamennte arraigado en Siria. Son 287.600 católicos, E l 
Líbano es el único país árabe que nos presenta la peculiaridad de 
poseer mayoría católica entre sus habitantes. País diminuto 
pero de una influencia inmensa entre las naciones íslamítícas.

En este país florece la universidad católica de Beyrut y  en 
Siria la de Damasco, que concentran y  polarizan la atención 
del mundo árabe.

Perspectivas: No se puede, por hoy, admitir una pronta 
vuelta del mahometanismo al verdadero redil de Cristo, no 
obstante la coincidencia dogmática y moral en algunos puntos 
de nuestra fe. Tan cerrado se muestra e l musulmán a toda 
insinuación de conversión que ni hasta por las mismas obras 
de caridad es de esperar muchas conversiones. Se tronchan 
lodos los optimismos de rápidas e inmensas conversiones.
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Hasta ocho días después de ia entrada, no apareció 
nuestra casa señal alguna de haber pasado a nuevos 

os.
Al octavo día una de aquellas columnas dló con nues- 

casa. Llegaron rendidos de cansancio. Cada uno 
scó un lugar a propósito para dormir y donde le en- 
ntraba, alli se dejaba caer sin dar más señales de vida 
rante ocho o diez horas.

Se mostraban muy corteses; no pronunciaban una 
palabra más alta que otra, ni tocaban ninguna cosa sin 
pedir antes el debido permiso.

Recuerdo que en los primeros días nos pidieron un 
despertador; les dimos el peor que habla en casa, con­
vencidos de que nunca más volverla a ella. Pues no fué 
abi. Pasados un par de meses nos devolvieron el des­
pertador.
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El soldado comunista está sometido a una discipliná 
muy severa; entre ellos, particularmente, se halla ten­
dida como una red de espionaje de la (iue nadie se libra, 
sean soldados rasos o altos jefes. Nadie se fia de nadie 
y esto hace que todos procuren mostrar entusiasmo 
aunque no lo sientan. Sirviendo así al partido, tienen 
además esperanzas de que pongan en ellos los jefes 
su confianza y les asciendan a más altos puestos.

Como tenemos nosotros los mandamientos de la ley 
de Dios, tienen ellos también los de su partido. El par­
tido comunista es. por decirlo asi, el Dios de ello.s y la 
gravedad de !;\s faltas las miran según que atenten más 
o menos directamente contra el partido.

.No obstante, si en alguno descubien odio hacia el 
partido, aunque no haya cometido ningún delito, éste 
puede decirse que ha cometido una falta en la que no 
.se da parvedad de materia; la cárcel c la desaparición 
será lo que le espera.

Los soldados son bien tratados. Procuran, sobre todo 
convencerles, para lo cual emplean diarios discursos en 
que los jefes militares que dirigen la palabra, más pa­
recen padres espirituales que militares.

Cuando alguno comete alguna falta, el jefe le llama 
aparte y durante una hora, o más tiempo, le amonesta 
paternalmente, mientras el reprendido permanece junto 
a él humildemente inclinado.

Por nuestra casa pasaron muchas tandas destinadas 
para el frente de Corea. Tardaban en la preparación 
unos tres meses. Desde que se levantaban por la maña­
na, hasta acostarse, tenían todo el tiempo medido.

La reflexión constante de los líders comunistas, apo-l 
yada por los pensadores, dentro siempre de la ortodoxiJ 
comunista, abre nuevos horizontes a la doctrina dEij 
partido, ideal dentro del cual tienen que moverse siem-l 
pré los’ pueblos a ellos sometidos, las conciencias y t;l 
pensamiento todo. I

Lo mismo que los soldados, todos los organismos dell 
Estado comenzaron luego sus reuniones que tienen casil
a  diario. |

Los soldados, antes de acostarse, tienen una 6speci{l 
de examen de conciencia, y ellos mismos son los quJ 
deben confesar sus faltas diarias si no quieren que oltol 
las diga por ellos, en cuyo cuso les resulta peor. I 

Leen a continuación los nombres de los que hasl 
cometido faltas, los cuales reciben su correspondientEl 
reprensión; después leen los de los que. por su biiesl 
comportamiento, o que han hecho alguna acción buenil 
especial, Estos reciben su correspondiente alabanza, I

Después, el jefe, sobre la materia dicha, les eclul 
un discurso de un cuarto de hora y luego se retiran i| 
acostarse. I

Pocos días después de instalarse en nuestra casil 
una partida de ellos, recibimos la visita de algunoil 
oficiales. El padre José González, párroco de Yoyand 
les recibe. I

- El P. José está encanecido en el modo de tratar ti 
los chinos. Aunque yo no entiendo, en estas oca-slonoJ
me gusta observar de cerca. I

Hablan con él largamente y, por fin, la conversació:! 
recae sobre nuestro Caudillo y su Gobierno. Todas luí

£(t «/ piócuma húmmío: U N  D I S C U R S O  Y U N A  C O M I D A »  Y < L OS  

J U I C I O S  P O P U  L A R E S »

Además de la instrucción talmente militar, tenían algún 
tiempo cada día dedicado a aprender himnos. Y  siem­
pre los solfeaban antes de cantai'los, para lo cual tenían 
que aprender antes a solfear. Por el tiempo que dedi­
caban al solfeo podía deducirse la importancia que 
daban a la música.

La preparación ideológica era uno de ios números 
del programa que más tiempo les llevaba; más que la 
instrucción militar.

Realizaban esta preparación ya en común con todos 
los jefes; ya en grupos de cinco o seis. Ellos mismos 
desarrollaban la materia anunciada de antemano.

Cuando uno del grupo dice que no tiene más que 
hablar, había siempre dos o tres manos que se levan­
taban pidiendo la palabra. Teniendo por base las doc­
trinas de Lenln, Stailn, Marx y Maochetung, principal­
mente, ellos dicen del comunismo todo lo bueno que se 
pueda decir, corrigiendo entuertos y  formando nuevas 
resoluciones para la vida práctica dei futuro.

El éxito es para ellos el verdadero criterio de ver­
dad; y según el mayor o menor éxito de una resolución, 
así esta resolución estará sujeta también a menor o 
mayor cambio. Emplean la teoría, pero siempre con 
vistas a la acción. Teoría y acción vienen a ser una 
misma cosa. En la acción se verifica la verdad de la 
teoría y la teoría se desenvuelve y desarrolla por medio 
de la acción. Los decretos que ellos dan en cualquier 
ramo de la administración que sea, están siempre some­
tidos al consiguiente examen y sujetos a variación. El 
comunismo no se sustenta sobre principios inalterables, 
sino en el materialismo que ofrecen los sentidos y de 
ahí sacan ellos toda su nueva filosofía materialista.

noticias que tienen de España y de Franco Icí haj 
venido por vía Síberia, asi que están todas torcIdas,| 
aumentadas o disminuidas.

Ellos preguntan:
—¿Cómo es que en España se cometieron UuU'tl 

asesinatos y tantos atropellos? Y  eso en un país caT 
tólico, pues en España, dicen, no hay más que católicc-l 

El P. José los escucha con paciencia. Esta serenldatl 
suya, le da clarividencia para responder con pocas ij 
certeras palabras.

Franco, les dice, sí. Ee un hombre a quien no 
gustan los desórdenes. Eln España se cometieron ma­
chos asesinatos. No hay nación por buena que scl 
que no tenga su parte corrompida. La hez de Eiiropi 
reconcentrada en España, fué la que cometió talfej 
atropellos. ,

Estas palabras, me dice después riéndose el P. Joŝ l 
Ies cayeron como sal en carne viva. ¡Que vuelvan pc’j
otra! I

En otra ocasión, asistía a unas comedias en el paül 
de la escuela perteneciente a la Misión, Asistían varioi| 
centenares de soldados y también algunos vecinos.

Era ya de noche y yo, vestido más o menos coratj 
ellos, esperaba no ser conocido. Conmigo iba un jovej 
seminarista que me servia de intérprete.

Una grande hoguera que encendieron cerca de nos-l 
otros, hizo que los de a nuestro lado se dieran cueiiul 
de nuestra presencia. El jefe de los soldados de nuestríj 
casa me conoció y me saludó muy cortés. Me preguntíj 
si me gustaban las comedlas chinas. Cuando terminfflj 
se lo diré, le dije; son las primeras que voy a ver.

(Conlinuará en e l  número prúsiii^rl
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Lejos, en un rincón remoto hasta 
il salvajismo, ei misionero se ha con- 
tertldo en «profesor de b a ilo ... ¿Es- 
kndalo? ¡No, por Dios! Escándalo, 
to Y para ahorrarte a ti mi misma 
íorpresa, ahí va un tajo rápido a la 
Imaginación que le corte el vuelo: El 
liii-slonero no hu de ser principal- 
Inente «e.sto> o «aquello», sino osen - 
llalmente algo asi como un biicuro 
Sonde quepa lo más posible de todo 

danza y baile incluidos—. En otra 
[orma. el misioirero ha de ser un ce- 
febro polifacético al estribo de unos 
lüsculos tocados del mismo privile- 
Kio. Por eso profesor de danza en 
listones no es más que una faceta 

le las muchas,
y  es ésta noche cuando el misio­

nero me ha invitado a auscultar su
Ibra... .>4̂

El escenario son unas montañas 
khitas de noche, lloro de chacales y 
fierpes. La plataforma de este colosal 
leatro es el villorrio de Kune, el ce­
rebro de la anquilosada vida Kát- 
tarl. {Aunque el único cerebro aquí, 
le paso, es el P. O. Moré, S. J., su 
nisionero.)
Empezando como a tientas, un 

borro de hombres se anilla en derre- 
lor a un tamborilero, que en cu- 
blillas, desde el centro hace tronar 
Bl tambor entre sus manos arreba- 
Ldas. Los cuerpos ruedan con el 
torro, transidos de noche, ebrios de 
ritmo que guardan escrupulosos; se 
bui'van en derredor al tambor, se 
Iprietan, se comprimen, se esparcen 
fle un brinco, gritan, simulan, palmo- 
bean, ríen. Del valle suben los ecos, 
kirepitosos, sonámbulos, impresio­
nantes. Sobre su hombro de astros, 
|a noche asoma su pupila alerta que 
nira acostumbrada. El misionero de 
tune se explicaba:

«Me costó Dios y ayuda conseguir 
festa perfección en el baile.» Y  para 
borregir mi sorpresa, prosigue rien- 
3o: «Ya vé. hasta profesor de baile; 
blaro profesor sin estipendios, ni pla­
cas de propaganda en el zaguán.»

con la mirada ausente en el pa­
gado: «El kátkari es apático, sin ape- 
pnclas; igual se pasa dos días, que 
ios meses, que un lustro sesteando. 
Sólo la danza tiene poder para fo­
searle lejos de su apatía. (Y no 
biempre.) Además, él se expresa asi, 
pn  media docena de brincos y gritos 
pn cualquiera de sus estados; la 
lanza para él lo mismo es liturgia de 
3cdas que rito de Cuaresma. Habla 
9ue explotar esta posibilidad vital.»

volviendo a mi con sus ojos: «Por 
otra parte, usted ya lo ve, es lo más 
loral que entre salvajes y  civilizados 
pueda darse. Hombres y mujeres se 
separan para la danza como lo hacen 
en la iglesia o en cualquier acto pú­

blico. Y  el tema del baile es por de­
más simplón; • entre kátkarís nunca 
erótico; es más primitivo, más infan­
til: simulan caza de animales»...

Junto al tambor y a su ritmo un 
cuerpo se arrodilla, con la frente 
roza el suelo, y con lo.s dedos índices 
sobre la testa simula orejas; los de­
más, en derredor, .se acercan con un 
brazo extendido mientras con el otro 
figuran como quien dispara un arco: 
es la caza de la liebre. Otros bailes 
suceden, largos, interminables; brin­
cos, acrobacias, anillos, ruedas, jero­
glíficos que interpretan desde la pi­
cadura de sierpe hasta la vorágine 
del tren.

las 9 lección de bailt

4 c

(Me doy cuenta de que eso que lla­
man subsconsciente está preocupado; 
de que 'desde ese pozo íntimo sube 
agua insatisfecha; cuando se vierte 
percibo ser el ritmo. Si, ese ritmo me 
preocupa y me suena; me parece 
haberlo oído antes, lejos, en otra 
parte que no logro encuadrar ahora 
en mí marco de recuerdos.)

El misionero voluntariaba: «No 
crea que yo inventé uno solo de estos 
movimientos. La danza es la misma 
ahora que la primitiva que yo co­
nocí. Sólo les di orden, les quité el 
excesivo alboroto, el tropel de antes; 
en vez de dejar la iniciativa a cada 
uno, puse un Jefe en el corro al que 
todos siguen; asi el baile es de grupo, 
sin discordancias... Los mismos kát- 
karls me agradecen aquellos ensayos 
que tuvimos a la luz de los astros.

El baile seguía sin interrupción, 
jadeante, sobre el torso oscuro de la 
noche; más vértigo en los danzantes 
y el rumor bronco de las voces acen­
tuándose.

Asi danzando, pensaba, se Conoce 
a un pueblo mejor que hablando 
con él. El kátkari pone en cada 
compás de danza infantilismo, ener­
gía sin reserva, gritos hirientes que 
rompen, al rebotar el eco, la mu­
dez de la campiña, con ese acento 
desgarrado que tendría un dialecto 
de fieras; no saben ahorrar esfuerzo, 
ni voz para los otros quince bailes del 
programa; el kátkari aparece tan in­
fantil como él es... Y  volviendo ei 
misionero a mi lado pensaba que es­
condía un fondo de dolor que no ex­
presaba; dolor amasado en contacto 
con mentes a  más de treinta siglos de 
distancia, a ia orilla de allá de la 
historia; dolor de hombre maduro 
que planea y cuenta con una apro­
bación sentimental, con el capricho 
de niños antojadizos...

Una carcajada sonando en mi 
hombro me arrojó de mi abstracción. 
Era el misionero:

«¿Sabe de qué me rio? Hace unos 
meses alguien me dijo en Bombay 
que hoy dia el mundo civilizado vuel­
ve a este baile y a este ritmo. Claro, 
ellos van con corbata y ellas con 
faldas vistosas y caras. Me contaron 
que un día en uno de esos bailes de 
sociedad sonó el ruido, salieron las 
parejas a la pista — enmarañadas en 
redecillas de sonrisas— y ¡oh, sor­
presa!, la música había cesado ya. 
¿Qué había pasado? Pues nada, que 
el ruido esta vez había sido natural: 
un camarero había tenido la desgra­
cia de resbalar y dejar que se estre­
llasen, en un famoso coloquio de rit­
mo, cincuenta copas de cristal.»

Otro chorro de risa clara resbaló 
pK)r la barba blanca del misionero, del 
profesor de baile mientras yo locali­
zaba el ritmo que antes me había 
preocupado y reconocía eso que ios 
entendidos llaman «boogiewoogie» y 
«conga» y — de paso — mucho de la
significativa tendencia moderna.

« « *

Nuestro baile esta noche duró cua­
tro horas ininterrumpidas, empeza­
das y acabadas como en un solo en­
vite. Por tan largo espacio de tiempo, 
aprecié que aunque es uno el que 
dirige el corro, en momentos de duda 
los ojos — que se adivinan detrás del 
tizne de la noche y del sudor — se 
vuelven al verdadero conductor de la 
danza, al misionero: ese misionero 
que esconde el dolor, disimulando con 
chorros de risa y es profesor de baile 
primitivo.

» ♦  *

Puede que alguien aficionado al 
«boogie'woogie» moderno descubra, al 
leer estas líneas, un empleo más di­
vino de sus aficiones.

ANTONIO T. NICOLAS 
Misionero de Bombay
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C o u M § * ia ó  t U  i e i t o a a a Ó M  m f e u o t

ValoH. eUhJMi- d e  tu  u id a

N mi vida hay latente un tesoro inmenso: es 
mi alma inmortal.

1 Una responsabilidad pavorosa pesa sobre 
ti. Eres portador de valores eternos. Tienes 
un deber importantísimo que cumplir en 

tu existencia.
Debes adornar tu alma con la túnica inmortal de 

las virtudes, para que tu vida sea una realización per­
fecta del ideal cristiano.

Tu vida eterna tendrá como exponente tu vida te­
rrenal.

Sé escrupuloso en el cumplimiento de tu deber. Sigue 
tu ideal y  plásmale en obras.

Asi se abrirá tu vida en una flor maravillosa que 
dejará fragancia de santidad en la vida de los demás.

II
A vida es demasiado corta para peider un 
solo minuto de ella.

Es triste vivir arando en el mar.
Cada día debe ser en tu vivir un comien­

zo: la página en blanco de un libro miste­
rioso. Si ayer la emborronaste con la defección, comienza 
animosamente hoy.

El arte de luchar y vivir es el arte de saber em­
pezar.

Comienza hoy mejor que mañana.
De cada instante de tu vida haz una victoria pe­

queña, imperceptible. La pequenez es madre de la gran­
deza. Piedra a piedra se empiedra la calzada, ladrillo 
a ladrillo se levanta el edificio.

III
verte arder sin que des luz niE da pena 

calor.
Ilumina y calienta uniendo esas chispi- 

tas de luz que todos llevamos dentro. 
Camina bajo esta divisa;
«El mundo bajo los pies, 
la eternidad en la frente 
y Dios en el corazón.»

Busca la felicidad en tu interior; no te derrames. 
Lo de fuera está fuera de ti y jamás podrá llenarte.

IV
AS horas de tu vida deben ser un tríptico 

de armonías espirituales.
En el cuadro central Dios. El debe lle­

varse las primicias <10 tus obras, de tus 
afectos y de tus sufrimientos.

Tu vida debe ser un acto de Dios habitual y en 
ese acto centrarlo todo.

En el cuadro de la derecha, el propio ser: el alma, 
el corazón y  la mente.

Por D. Benito Tapi:i de Benedo 
Monje Benedictino

En el de la izquierda, el prójimo, con todas las ma.| 
nifestaciones caritativas de tu. alma para con el des-l 
garro de sus miserias;

—Una palabra dulce, suave, amiga, que consiie!!| 
y siembre los sedantes de una alegría gozosa.

— Ûn acto de caridad oculto que dulcifique estrl.| 
dencias en el trato mutuo, que evite desavenencla¡| 
íntimas.

—Una sonrisa abierta y sincera que ahuyente sctó-| 
pechas y evite lágrimas futuras.

—Un estímulo que sea faro y sostén en las maié.| 
jadas de la vida.

—Una orientación discreta, tan discreta que sil 
oculte y se caldee bajo el amor para que más parezsl 
consejo que lección.

—^Una delicadeza exquisita que ponga alivio en 
olvidos.

—Una actitud cordial y acogedora.

V
O pases ni un solo día sin acercarte a los hon-| 
tañares frescos de la oración.

No pases ni un solo día sin renovarte In-j 
teriormente por el estudio, la reflexión y Isl 
lectura. Ten siempre la pluma en la manoji

una cuartilla en la que puedas escribir una máxima, uii| 
dato, una orientación.

No dejes caer nada de tu ser en el vacio de la jk-I 
reza, de la inconstancia, del desaliento, de lu tristeal 
consentida. El tiempo es oro y ese oro es el precio dij 
una eternidad.

Y  nunca cierres el libro de lu jornada con el bro l 
che del sueño sin sentir que la paz esperanzada te besa| 
en el alma.

VI
RES una voluntad puesta al servicio de un 

gran amor si sabes vencerte y vencer.
No importa que la parte inferior sienta la 

miseria de su nada. Tú procura elevar amo­
rosamente esa nada, orando, sufriendo i|

trabajando.

VII
|~ O e n  siempre algunas provisiones en lo mái|

oculto del alma que animen tu cansancia 
den refrigerio a tu aridez y te sostengan en| 
la pelea.

Una máxima, un texto escripturistíco , 
arrojaao en lo más profundo del ser, en modorra dí| 
cansancio — bastan para levantar ideales de alta es­
piritualidad.

Cuando sientas sobre tu voluntad la fatiga de no 
poder querer, sobre tu cuerpo el tedio de la monotonía 
o el latigazo de la decepción, arroja esas astillas sobre

si rescí 
lllama, 
mucho 

Niin

iscrlpc 
llvisa j 

obri 
Alegrías 

Que

í ; jun 
|na mi 

Mire 
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r&scoldo en cenizas de tw aima y verás levantarse 
lllrtma, adquirir un estímulo de fuerza, encendcr.se un 
mucho de amor.

Nunca apagues el fuego de tu alma.

VIII
ONGAMOS dulcedumbres de paciencia cuan- 

I ) do la vida se nos estaciona en el sufrir de 
. cada dia.

\i Somos viandantes que sólo vemos el trozo
de camino que pisamos.

Es Dios el que nos traza la senda; el que la hace 
iiás corta o más larga, el que la hace subir monte 
rriba u ondular entre rosales.

IX

i

AMINA siempre a la sombra de tu deber, bajo 
la mirada amorosa de Dios.

Que el ideal que has formulado en los dias 
de fervor sea siempre tu consigna.

«Ama a Dios y sigue andando — es ía 
iscripclón heráldica de los canadienses. Aprópiate esta 

livisa y grábala con tetras de oro sobre cada una de 
jus obras; sobre tus defecciones y desalientos, sobre tu.s 
Alegrías y anhelos.

Que tu vida sea el calco constante de ese ideal.

X
MANDO y caminando - caminando y aman­

d o  : sea ésta otra de las consignas de tu 
tu vida.

En el cielo de las múltiples actividades 
de tu existencia verás una estrella refulgen- 

;; junto a la estrella una nube y prendida a la nube 
|na mano acogedora.

Mira a la estrella — que es la mirada amorosa de 
Madre María ■— en la alegría de tu caminar, cuando 

|nslas ascensión de cumbres y auras vírgenes de altura 
en su luz verás reflejada tu luz.
Cobíjate bajo la nube cuando el calor bochornoso 

|e un día de tormenta haga tus pies plomizos, porque 
sa nube es un símbolo de protección maternal.

Préndete a esa mano amorosa que se abaja para 
Drenarte, para abrazarte y para animarte.

X I
IGUE caminando a la sombra de tu ideal.

Sé consciente con tus principios; sé hom­
bre de carácter. Sé constante en tus prome­
sas y si lo eres el triunfóte acompañará por 
doquier.

X II
IGUE caminando a la sombra de tu ideal. 

Diógenes «el cínico», cierto día tuvo ia 
audaz impertinencia de llevar al mercado 
público una de sus rarezas,

Al rayar el alba ocupaba, enquistado en 
tonel, el principal puesto de la plaza, y sobre su 

t ono cubiláceo escribió este cartel impresionante: 
^qui se vende sabiduría.»

Durante todo el día fué el hazmerreír y la comi- 
|i!la de curiosos y comerciantes.

Era al caer de la tarde y ya se disponía a levantar 
*f»r, cuando se acercó un esclavo pidiendo tres sex- 
rciüs de su género. Diógenes recibió el dinero y ras- 
ndose las lacias pelambres de su calva, dió el consejo:

«Di a tu amo que en todo lo que haga mire .si no con­
tradice su ideal.»

Al amo le agradó la profunda sentencia y la grabó 
en oro sobre el frontispicio de su palacio.

"V
X III

o contradigas a tu ideal y sigue amando y 
caminando; sufriendo y trabajando, comba­
tiendo y triunfando; asi conquistarás la paz 
para ti y para los que te rodean.

Sigue caminando aunque el camino se 
pierda nebuloso en una lejanía parduzca, monótona, 
árida. Sigue animoso aunque sientas cansancio y nostal­
gia de algo mejor, de algo más intimo y anhelado.

No te estaciones, que las paradas en estos caminos 
de ascensión son mortales. El enemigo las aprovecha 
para hacer su siembra de tristezas y pulverizar en pocas 
horas los heroísmos de toda una vida.

^  XIV
ECESITAS renovarte cada día; poner un es­

fuerzo tesonero, más diamantino para no 
deslizarte pendiente abajo de la vulgaridad. 

Hazta cargo de esta necesidad imperiosa.

XV
o  te lamentes sobre futuras deslumbrantes, 
pero irrealizables dada la mediocridad hu­
mana.

No añores goces pasados, ni sueños en 
pretéritos quiméricos; vive el presente y

fructíflcale.
Si supieses poner dique a  ese peregrinar alocado de 

tus ilusiones habrías encontrado la clave de tu santidad

XVI
O formules recetas sobre vidas ajenas, sin 
antes haberlas experimentado en la tuya 
propia.

No te metas a redentor si no estás dis­
puesto a seguir el camino que impone la 

redención: calvario y cruz.

x v u
E un carácter de héroe, una voluntad férrea 
y témplate en la forja de la vida diaria.

Trabaja, combate con arrojos de heroís­
mo,' sin miedos de sacrificio.

Milicia est vita hominis super terram. 
«Milicia es la vida del hombre sobre la tierra.»

Milicia de voluntad, brega de sentimientos y  de 
afectos.

Pero' ante todo y sobre todo voluntad, «gimnasia 
volitiva»; porque la voluntad «es compañera y sostén 
de la virtud», con tal que vaya orientada bajo un signo 
espiritual, con tal que su querer se dirija directamente 
a consumar el deber.

De lo contrario será una fuerza arrolladora de legi- 
fimos derechos, un carro de asalto sobre las lindes de 
lo lícito y de lo honesto.

XVIII
A vida es siempre ta misma.

Todo cambia menos el hombre; y el hom­
bre se pasa la mitad de su existencia en 
esperar y la otra mitad en llorar lo que ya 
pasó.
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Antros de inmoralidad
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Algunas notas sobre el cine, por los 
Congregantes de Ntra. Sra. de la Estra­

da: Sres. López y  iVlaríin.
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XIX

ODO el problema de la vida con­
siste en descubrir aquello que 
conviene hacer pasar adelante 
de si mismo y ponerlo en primer 

___ , lugar.>
y  no olvides que en problemas de sal­

vación, la debilidad es tan culpable como 
la maldad.
¡Si las cosas pudieran hacerse dos veces!.. 

¡.Si se pudiese volver a nacer!...

«¡Adiós, me dijo Ucrando, 
llorando le dije adiós!
El se fué tras de sus sueños; 
yo me volví a mi canción.

Y  el caminito se fué 
alargando entre los dos...

Caminito de la vida 
donde todos van a dar, 
tan llano y florido al ir, 
tan áspero al regresar.

Ni él logró sus esperanzas 
ni yo su vuelta logré.
¡Aprended los que salís, 
r(celad los que aguardéis!»

Se habla con m ucha frecuencia de 
que el cine — el m al cine, se entien­
de—  pervierte a  la  gente. Pero hay 
una realidad de la  cual se habla poco, 
y j K  la de las gentes que pervierten 
al cine. Vam os por partes. L o  menos 
malo que hacen algunas pereonas es 
conceder su atención a la película que 
se proyecta, porque hay bastantes ca­
sos en que pasa inadvertido para cier­
tos espectadores cuan.io sucede en la 
pantalla. H ay  otra cosa mucho más 
Importante para ellos, y es convertir 
un sedicente am or en espectáculo bo­
chornoso para sus vecinos de butaca. 
Hemos hecho alusión a ciertas pare­
jas en las que está ausente el más 
elemental sentido éticov que sólo bus­
can en los salones la carencia de luí.

Esto es lamentable por el espectácu­
lo que dan. y porque a veces, cuando 
vam os al cine con nuestras familias 
con la  seguridad de que contemplare­
mos una pelicula moral, efectivamen­
te la pelicula lo es, pero tenemos la 
inmoralidad en l i  butaca de a l l.ido 
o en la de enfrente. Pero es m ás la­
mentable todavía por lo que atañe a 
los protagonistas de la  inm oral’dad.
No piensa el joven en que tiene her­
m anas que pueden ser objeto de la 
m ism i fa lta  de respeto que él tiene 
para con otra mujer, n i piensa la jo­
ven que sus complacencias levantan 
una barrera de desprecios ante toda 
buena intención de quien así la coi» 
teja. E l hombre, por libertino que sea, 
quiere para esposa a  Ja que h a  sabido 
vencerle en sus instintos.

Todo esto, con ser bastante, no es 
el total de inmoralidades que suceden 
fuera de lo que reproducen las pan­
tallas. Existen en Barcelona cines, y 
algunos de ellos económicos y, por con­
siguiente, m uy frecuentados por gen­
tes humildes y  por criaturas pequeñas, 
donde se ejerce el m ás innoble de los 
comercios, dándose cita en ellos lo 
más abyecto de la sociedad.

■ y esto sucede con la  complacencia 
de los acomodadores y, a veces, hasta 
con el consentim iento de las empre­
sas. C;onocemo8 casos en que ciertas 
mujeres se han  negado a entrar en un 
cine porque no tienen amistad con el 
acomodador y puede buscarles un  dis­
gusto, pues el deber — y el interés-- 
le lleva a ayudar con ciertos exclusi­
vismos a  las que le ayudan. Y  todo 
este, tan  repugnante, sucede a pocos 
pasos de las Ramblas.

Creemos que debiera ser extremada 
la vigilancia por parte de las autori­
dades para term inar con estos casos 
bochomosoe, pues de nada nos sirve 
preocuparnos por la  clase de película 
que vamos a ver, sí luego tenemos a 
nuestro lado algo que las m ás audaces 
productoras serían incapaces de llevar 
al celuloide.

A  algunos les parecerá que nuestra 
posición es sólo consecuencia de in ­
transigencias confesionales, pero he­
mos hsblado con obreros completa­
mente apartados de la  Iglesia, incluso 
con gentes para quienes la m oral no 
es cosa que les atormente demas'ado. 
y  en todos los casos hemos encontrado 
la condonación de este proceder.

Y  es que estos ejemplos, vistos por 
los adolescentes, van form ando una 
conciencia s in  escrúpulos, en que la

inmoralidad aparece como algo o  
rrlente y  completamente natural, put< 
ven que pasan a su alrededor sin «  
gesto de protesta. M á s  tarde, la cog
no tendrá remedio: habrán ido n-f 
cíendo esas alm as llenas de roña mi' 
tertal que ahogará todo brote de ikt 
bleza, todo sentimiento digno, jmr. 
hundirlo en sim as de matcrialáni, 
anim al en cuyo fondo llorará algu 
vez la pureza perdida por la cobardii 
de los que no supieron defenderla 
los ataques m ás innobles.

La que manda es la faquil
Se há dicho que la taquilla es 

reina y señora del cine. Lo que pe» 
guen las productoras es el éxito él 
sus películas, y el éxito se mide ps| 
el número de entradas, y las etiirt. 
das salen de la taquilla. L a  taq..:; 
es la que decide la calidad de ic; 
película. A mayor número de cnur 
das. mejor película.

Hay que tener en cuenta «te 
tor comercial. E l cine absorbe much:̂  
capitales, y el dinero es exigente. P: 
esNi ha escogido temas fáciles —pelic:-| 
las del oeste—, o temas peligrosos 
zonados con abundantes notas de 
hlbicionlsmo carnal. Sólo en coiitadil 
ocasiones y  aprovechando circunsb 
d as propicias se atrevió a  tocar ten 
religiosos, y aun asi disfrazándolos i 
acompañándolos con otros más atnr 
ticos. Pero lo curioso es que ahora i 
descubi-e que los temas religiosos,' 
pura y exclusivamente religiosos, i 
temas de taquilla. Esto aparece cU 
no en las películas americanas, que; 
pueden sustraerse al ambiente de ” 
Uywood. sino en las italianas; 
ejemplo, con películas tan destecai 
como «Cielo sobre el pantano», «MS 
gro en Milán», «Pepptno y Violetal.] 

En España también se han obtentf 
éxitos muy destacados, tanto que '̂ 
gunas películas de éstas no sólo ' 
conseguido un gran triunfo ® 
ña, sino que han logrado salir al <lî  
cil mercado extranjero. eBalan-a:’ 
«Misión Blanca», «Sor Intrépida», ‘i  
Judas» y «Cerca de la Ciudad», 
títulos cuyo éxito taquUlero ha 
rado todas las previsiones.

Sin embargo, creemos que no 
Es preciso producir películas que. 
tener argumento religioso propiame 
dicho, sin ser de curas o de moaji 
presenten ante el mundo la maní 
de vivir «en católico» las veinticu^ 
horas del día. Películas que refie  ̂
la  vida moderna con todos sus 
blemas e inqületudes, y la íorm.a 
los católicos reaccionan frente a] 
vida. Patronos que aplican la doctrr 
social de la Iglesia; obreros que 
chan por su implantación; la 
desnuda de las almas que no tlea 
fe; la desesperación de los coraso» 
heridos por el odio; la  caridad dfj 
almas heiolcas... Hay temas con”' 
dente vigor, con brillantes persT 
vas taquilleras, que sólo están 
rando guionistas con origlnalids®! 
empuje, y empresas que los 
con el debido decoro.
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T N A  N I I F V A  C H IN A

Extractamos de la revista yanqui «Our 
¡unday Visltor»;
«En nuestro país existe una China, en la 

[ue escasean más los católicos que en Orien- 
. Se encuentra al Sur. Comprende más de 
:i condados. Es decir, la cuarta parte en 
itensión de los EE. UU.; tanto como Méji- 
>. Y  sin un sacerdote. Además de éstos exis- 
n  más de 500 condados en los que no se 
mo-e al Ministro de Cristo. Y  Sin iglesia, 

..('liria y cura hay encima miles de pobla- 
fus y pequeñas ciudades a todo lo largo de 
)S EE. UU. Sumando la extensión territo- 
i;il de los condados sin sacerdote da la cl- 
a de 157.000 millas cuadradas. Este país 
mstituye la China de América. En corapa- 
ición con él, Japón y Africa, parecen cató- 
ic-os. Un ejemplo; Georgia; 7 condados, 
1.000 habitantes; de ellos católicos, el 1  por 

tin »
Agapito RUBIO (lO'i

elecciéu ,■ '̂1

EL AB A TE  O O D IN

iQulzás hayas oído hablar sobre los 
Sacerdotes Obreros» y hasta tal vez liayas 

|ído la novela: «Los Santos van al Infler- 
0», sobre los mismos. Por eso voy a ilus- 
avte un poco sobre su fundador.

|Lo fué el abate Godin. Nació en Doubs, 
el Viemffl Santo de 1906. Emprendida la 

jirrera de sacerdote, tuvo que abandonarla 
pra atender a  su salud, En el entretanto, 
abajó de recadista en una farmacia. Con- 

luyó sus estudios en otro seminario. Al pri- 
1er contacto con sus antiguos alumnos, su- 
lió un desengaño: «Tii ya no eres de nues- 
la  clase, tú ya no ei-es el mismo», Eludían 
] los modales obreros adquiridos durante la 

encía. Este golpe le orientó en su voca- 
on.

laEntonces... hacerse sacerdote significa 
peerse burgués, y apartai-se, por la menta- 
pad y la cultura, de la gran masa obrera?» 

como solución a  su crfels, acudía a  la  Vlr- 
«De ser sacerdote bui-gués. de olvidar 

lie soy pobre y que habría sido pobre, li­

bradme, Señora». Aquí nacieron los «Sacer­
dotes Obreros». Los muchos que se le agre­
garon, se comprometieron con juramento a 
consagrar su vida a la cristianización de U 
clase obrera en París.

E l 17 de enero del 44 se acostaba rendido, 
con un calentador eléctrico a  los pies. El 
sueño le impidió apagarlo. A  la  mañana sl- 
gui«ite le encontraron asfixiado y los pies 
quemados.

Cumplió su lema: «No ser sacerdote fotó­
grafo, apicultor, mecánico: ser SACERDOTE 
sólo y no para la familia, sino para DIOS.»

Z . V IL L A G A  ( i o ‘)

oEN SHANGHAI ESTAN ¿PROHIBIDOS 
LOS iULAGROS»

«Haremos responsable a l obispo de Shan­
ghai de cualquier milagro obtenido por la 
intercesión de Beda Chang», declararon las 
autoridades comunistas a un sacerdote dio­
cesano.

El presbítero Beda Chang falleció en la 
cárcel el 11 de noviembre de 1951, y los ixil- 
cheviques creyeron que su muerte acobar­
daría a  otros «cléi'igos reaccionarios que re­
húsan aceptar la Iglesia independiente». Sin 
embargo, para sorpresa de los rojos, los cató­
licos de Shanghai aclamaron al P. Chang 
como héroe y mártir. Las autoridades reac­
cionaron inmediatamente, y colocaron una 
guardia armada en torno de la tumba de 
su víctima, para intiraidai- a  los niños y jo­
venes que iban a  rezar ante ella.

Aunque e l sacerdote, antes mencionado, 
informó a los comunistas que It» Obispos 
no hacen santos», no quedaron del todo 
tranquilos y declararon que harían respon­
sables a  Monseñor Knosg Pin Mei de los 
milagros que realizara Beda Chang, 

iDe «Reina y Madre».)
A. MONSERRAT (lo ’ )

H ERO ISM O  DE UN ESPOSO

Cuando un joven de la tribu de Peuis. 
en Africa Central, llega a la virilidad y 
quiere casaree, se le obliga a  arrostrar la 
ceremonia de la flagelación.

Las mujeres de la tribu se reúnen allí 
cantando y palmeteando al compás de los 
tambores. E l candidato se adelanta, desnu­
do de medio cueipo pai'a arriba. De pron­
to. un hombre que empuña un látigo enor­
me. comienza a  castigar al muchacho: gol­
pea su piel desnuda, le tunde, le vapulea 
como un demonio; la espalda se va llenan­
do de cardenales; la sangre comienza e 
fluir; aparecen llagas, cuyas cicatrices se- 
i-án testimonio perpetuo de amoi- conyugal.

Durante esta azotaina, un juez venerable 
de la tribu se arrastra a los pies de la 
víctima para ver si se mueve o da mues­
tras de dolor.

Para pasar la prueba ti-iunfalmente, el 
torturado joven no sólo debe aguantar todo 
ello, sino que mientras se le azota, debe 
cantar un himno de alabanza. SI el mance­
bo soporta el dolor sin quejarse, se juzga 
idóneo para el matrimonio.

M . A. V. ( i o ‘)

'  ÚNA C A R T A  DEL M A R IS C A L  PETAIN

El Mariscal Pélain, el heroico defensor de 
Verdún. cuando era solamente coronel de un 
regimiento, recibió una carta del cierófobo 
ministro de la GuCTra, concebida en estos 
términos;

«Señor Coronel; Hemos sabido que muchos 
oficiales de su regimiento se permiten asistir 
a Misa con uniforme. Semejante violación 
del reglamento no puede de ninguna mane­
ra tolérame. Sírvase remitimos los nombres 
de dichos oficiales.»

...y una magnifica respuesta;
«señor General: Es verdad que muchos 

oficiales de mi regimiento se permiten la 
libertad de asistir a  Misa con uniforme. En­
tre ellos está el Coronel: mas. por lo mis­
mo que está siempre en la primera línea, 
ignora los nombres de los que están detrás 
de él.

Firmado: Coronel Pétain.»
N . N. (10’ >

EL SAN TO C R U C IF IJO

«Era en lui sangriento combate de la gue- 
ira  de España. Junto a  mí cayó herido un 
Joven de 19 años. Pronto comprendió que 
estaba grave. ¡Un crucifijo!, empezó a  de­
cir. Allí no había crucifijo. Seguía pidiendo. 
Su  voz se debilitaba; se iba en sangre. Ya 
no pedia un emeifijo, pedia sólo una cnm. 
¡Una cruz! Pasaron unos minutos. Al fin, 
rae dijo un oficial; «Anda, busca unos pa­
los, hazle una cruz y tráesela » Lo hice asi. 
Yo, judio, formé una cruz con dos ramas y 
la puse en sus manos. La besó, la miró de^ 
pació, se la puso sobre el pecho y murió 
dulcemente.

La escena se me gravó en el alma. «No 
sei-á verdadera una religión que da tanto 
valor a los hombres, que ante la  muerte no 
les inspira más deseos que besar la cruz de 
su Dios? Busqué al capellán, le pregunté, 
me instruí, pedí el bautismo. Soy católico, 
gracias a un Joven español, que murió como
católicos. __

A R O N  A S T E R IO  ( i o ‘ )
(De la Hoja Parroquial de Sevilla),

E . . .  Secdín  ,e  to „„i. c „ „  1»  y ™  P " " " '

„ »  .le con.(i.»ir .erdn.lera s d .c d ín  d , „ „ o  g » „  .m p lil.d  d . in .d e » „ .« .  de .cdo, drd.ne. ^ien-

|iis sean correctos y  serán siempre preferidos los más concisos y útiles. , ,  / ,  n oue «1 interesado
Se publicarán cuántos el espacio disponible nos permita, y el premio categoría, a juicio de la Redacción-
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Ntra. Sra. d e  Q ueralt
(Berga)

La montaña de Queralt es un imponente risco cor­
tado poco menos que a pico como una enorme mu­
ralla que cierra el horizonte NO. de la ciudad de 
Berga en la pro\incia de Barcelona y forma parte del 
macizo montañoso que constituye la última estribación 
del Pirineo. En ella, a 1 . 1 70 metros de altura, colgado 
como nido de águilas del granítico peñasco, está em­
plazado el Real Santuario de Nuestra Señora de Que­
ralt. Patrona de la comarca del Bergadán.

í - 4

A--

Altar mayor antee de la guerra.

La primitiva capilla, existente ya en el año 1260, 
según documentos de los que se deduce, se supone em­
plazada muy cerca, o tal vez en el mismo lugar, en 
que fuá hallada la Imagen de la Virgen y en que se 
levanta actualmente, la capilla de Santa Elena, posi­
blemente edificada sobre los mismos cimientos de 
aquélla y  aprovechando los materiales procedentes de 
su derribo. Por lá carencia de documentos y, en ,este 
defecto, de vestigio alguno de sus ruinas, se ignoran 
totalmente sus características y estilo.

La segunda, que estuvo emplazada en lugar próxi­
mo a la actual, y según parece ser, en el lugar .donde 
actualmente está construido el hotel del Santuario,! 
desapareció en el siglo X V III en que fue construida
la que hoy existe, sin dejar rastro alguno que permita 

■ ' ; ,dconocer ningún detalle ,de ella.
La última, que ha llegado a  nuestros días, de pro­

porciones mayores que las de los múltiples Santua­
rios de estas 'montañas, no tiene exteriormente ningún 
estilo ni característica especia^ es una fachada d« 
mampostería ordinaria, con un rosetón sobre la por­
talada, y  campanario de espadaña, sin ningún género 
de adornos.

Su interior es de estilo renacimiento, al igual que 
los altares laterales, que con el altar rnayor, una 
auténtica joya barroca, debida a Pedro Costa, des­
aparecieron en los 'días aciagos de la guerra civiL

La imagen de Nuestra Señora de Queralt, es ^  
talla en madera. Está sentada en un trono con el Niño 
sobre la rodilla izquierda y el mismo pie sobre un pe­
queño buey, simbolismo alia par, de su Maternidad y su 
Virginidad; de la encamación del Verbo y del triunfo 
sobre 1̂  carne, de su Santísima Madre.

Después del desastre de 1936, la Iglesia quedé en 
desülador estado. E l maravilloso altar barroco, los 
altares renacimiento, las imágenes y todos los o.bje- 
tos del culto fueron destruidos, las paredes y las bó­
vedas sufrieron las consecuencias del incendio y el 
abandono de tres años de guerra terminaron la obra 
destmetura.

La imagen Veneranda de Nuestra Señora, se salvo 
de las llam as; gallardamente fué arrebatada a l fuego 
en el último instante, y al retorno a la paz pudo 
reintegrarse a sp Santuario, del que no quedaban más 
que las ahumadas ¡paredes y las vacías cuencas de sus 
bóvedas.

La reconstrucción se imponía como una necesidad, 
A través de los siglos la devoción del vasto Bergadái 
había ido en aumento y los agradecidos a la Celestial 
Patrona, por los favores recibidos, crecían en propor­
ción geométrica. Queralt se había convertido en o 
centro espiritual del Alto Llobregat y era _ne«sana, 
absolutamente necesaria, la  inmediata iniciación del 
desagravio.

Eran, aquellos del año 1939, momentos difícilo»! 
la  economía comarcal estaba totalmente arruinada 
por la pasada contienda y la puesta en marcha de b 
reconstrucción fué una verdadera epopeya.

No obstante, se remozó como pudo el maltratado 
interior de la iglesia, se construyó un humilde altar- 
cilio de madera d'C pino y nuevamente la comarca en­
tera empezó a  desfilar ante el Trono de la Madi  ̂
con su largo rosario de súplicas y su corona dt 
gracias.

Ella, seguía sonriendo desde lo humilde de su 
morada,..

Gracias a generosos donativos, se pudo construir 
un nuevo pavimento de mosaico hidráulico, que susti­
tuyese al antiguo, asaz maltratado.

r
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g El camarín, fué asimismo objeto de -especiales cui- 
LadüS, construyéndolse en el una mesa de altar en 

nármol y pavimentándose con el mismo material, 
•onvirtiéndolo con ello en digna estancia de la Virgen, 
il tiempo que se renovaban las dos escaleras de acce- 
,n construyéndose sus barandillas en madera y dos 
litares de madera tallada, para las dos estancias la- 
erales en los que se colocaron como retablo dos anti- 
'uos cuadros, salvados, Dios s ^ e  como, de la suerte 
)ue tuvieron los demás objetos del culto del Santuario.

Actualmente estas dos estancias laterales del ca- 
narín han sido absorbidas por éste, al ser suprimidos 
os paredones de íieparación, sustituyéndolos por pi­
astras y arcos; los altares a que antes aludimos, 
lan sido trasladados a la Iglesia para llenar dos ca­
lillas laterales y S'e está preparando el re\estimiento

i '^ V

Iglesia, estado actual

e estos elementos del camarín y la pavimentación 
e los dos espacios a él sumados, con el mismo ma- 
rial con que se había empezado a decorar el camarín. 
La iglesia se está, en la actualidad, pintando, de 

lyos trabajos hay ya una gran parte realizados, 
■ tiesto que las naves laterales e.stán totalmente deco- 
idas y se está procediendo a  la pintura de la cen- 
al, lo cual permite predecir, que en breve estará to- 
Imente restaurada.
Hasta aquí, los hechos palpables.
Hay, desde luego, muchísimos proyectos, que con 
avTjda de 'Ja Virgen Santísima, hemos de ver con- 

•nido< en realidades. E l más inmediato y en cuya 
reparación para realizarlo se está trabajando afaiui- 
mente y se espera poder empezar en breve, es la 
instrucción del altar mayor, de menor riqueza que el 
isaparecido, pero de belleza realmente sorprendente, 
oyecto de los Talleres Salesianos de Barcelona. 
Ocupa el puesto inmediato siguiente la construc- 

:ún de una fachada, cubriendo la actual, que como 
otro lugar se ha dicho, está totalmente exenta de 

Unza y características. E l proyecto de ella, inagní- 
a concepción románica del arquitecto bcrgadán don

Emilio Porta, se halla ya e.s.pucsto al publico como 
anuncio de su .próxima realización.

Otros y otros jiroyectos animan a Berga y a los 
bergadanes, los cuales ¡no nos atrevemos a exponer, 
por ser ello demasiado prematuro; eso no quiere 
decir, que, Dios mediante, no lleguen a realizarse, 
antes al contrario, con cierto orgullo de raza callada 
y tesonera, como ÍDuenos montañeses, tenemos la segu­
ridad —en la Virgen Santísima de Queralt confiamos— 
de que tarde o temprano nuestras lícitas ambiciones se 
verán satisfechas y a la par que un palacio digno 
de tan excelsa Soberana, se convertirá Queralt —mira­
dor de Cataluña—, en im atrayente lugar de turismo 
que extienda la devoción de Berga hasta los más 
luengos horizontes, a mayor Gloria de Dios y de su 
Madre Santa María.

Queralt (Berga). mayo de 1953.

.A u g u s t o  B ü i .x a d e r  R o m a .

••G r

s . - í

1

i

f ■MS

Proyecto del nuevo altar mayor

Hospedería del Real Santuario de Ntra, Sra- de Queralt
Pensiones completas, Banquetes, Bodas, Precios especiales para excyrslones, Tienda de Comestibles,

Salón de estar
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AcuáaH^da a laá mufe^ed
por  Jo sé  M.® de Llanos, S, J .

_S o  a lóelas, por supuesto; sin embargo- a
demasiadas- Aculándolas an'e Dio.;, no para 
C[ue las castigue (lejos de raí pensar que 
obran con malicia): para que leí dé su lu¿ 
V re fe x io i 'n . iQue rcf'exio'.e.i. Señor!

deben pcrtíav que apuñalando al novio en el saiiluariu 
de su conciencia, convirtiéndose en tentación m<  ̂ qus 
en ayuda, comienzan ya a  arruinar hogar futuro y 
los hilos que vendrán en tal hogar. Ellas no piensan, 
Señor; ellas no piensan y con su belleza «asi» aplas-i 
tan los valores más santos de la vida.

DOMINGO.—Pz-fm^ro, ¿i/s novias.—Primero te pe­
diré por ellas y las acusaré; por ellas, las que viven 
su amor tan imprudentemente que a aquél quien 
aman hacen daño. No deben comprender el daño que 
Ies hacen, no deben comprenderlo al presentarse ante 
ellos «así», en esa estampa veraniega, que para tantos 
novios es'Una puñalada en su conciencia. ( oiiozco a 
algunos que se atreven a decirles: «Asi. no»;  pero 
conozco a más que no se atreven y, en cambio... Ellas 
no deben saber de lo que son responsables, ellas no

L U N E S —Des/nzés, ¿as que buscan en s^río.—Las! 
ciue van por ahí «de compras», en la compra mas di­
fícil, la de un novio; las que van por ahí, ¡pobieci-l 
lia s!, vendiendo tantas cosas para poder coriiprai... 
Por ellas te pido a Ti, a Ti, que las quieres bien. Se­
ñor. Elias no saben que se equivocan; ellas no captail 
uue ese esposo bueno que buscan, ese, no se compnj 
así «Así» (y no quiero entrar en descripciones pur- 
eme Tú las ves, Tú las ves por esas calles y salas... 
«así» se compra otra clase de hombres, otro asp,n..l 
del hombre. Parece que no lo saben, y en tantos chicosi 
eme pudieran ser novios excitan lo bestia!, ellas, a ve-| 
ces delicadas como flores. ¡Qué terrible contrascmi-l 
do! Señor, ¿lo entiendes T u ? Por las aspirantes i 
novia, por las que sueñan ser madres, por ellas i? 
pido, tocado de inmensa compasión... y de tnstezil

M A RTES. Ahora, por las desaprensivas.^ I.3J 
hay, como los hay también desaprensivos. Propianicii- 
te, éstas no buscan novio; no les inqiorta, o  ya per-l 
dieron las es¡>eranzas, o son lo suficientemente *gois-l 
tas para no querer otra cosa más que lucirse. La co-l 
moüidad, la moda, ¡qué sé yo! E l hecho es que pod 
ahí van, convirtiendo nuestra ciudad y nuestra Patruj 
(con todas sus playas y pueblecitos veraniegos), coo-j 
virtiéndolas en continua tentación y escaramuza; ellaii 
con las otras antes acusadas, ellas dominan en toda 4 
línea; la calle ya no es del hombre, el cual, a w 
ladra excitado en las esquinas; la calle es de ellaí i  
de ellas ios transportes. Avanzan día a día con sus gra-l 
nadas de «carne», y el número de bajas entre ellos el 
enorme. Tú lo ves; Tú, el Señor de las batallas. ¿U l 
nociste Tú una más cruel y solapada? \ o  te conn«ol 
que también me voy replegando. Y ellas avanzaal 
avanzan, Tú lo ves...

M IERCO LES, -Y  por ¡as esposas, íumbtén. U\ 
éstas te voy a suplicar con doble afán, porque tu'n-'J 
esposo, porque a veces tienen hijos. Sin embargo, 
chas de ellas parecen olvidarlo, y yo las veo por a lii«  
la misma línea y actitud de reclamo que 
Puede ser que ignoren que ya hay un especial aoû  
teriü e infidelidad en el modo de salir de su casaij 
de ]iresentai'se en el mundo. Puede ser que no lo igii“ 
ren, pero eme les importe poco. Ahí están; aío.radiíi 
tras ellas, sus cs^xisos llevan un mbor vergoiuoa 
sobre la frente, En tanto que los hijos, segto  se i- 
dando bien cuenta, interpretan la vida, Tu sai'H 
cómo... Por ahí esas señoras, por esas ^
revistas, esas fotos y esas «acusadas-persoruhdadesj 
(por decirlo elegantemente); jxir ahí dando el 
rotundo mentís a la fama proverbial de la mujer his­
pana. Menos mal, Señor, ((ue enfrente de ellas l»:| 
esas otras santas.

JU E V E S . -Pediremos por las m am ás.— Vo-í 
mamás de todas: de las novias, de las púberes, de in 
solteras, de las espo.sas jóvenes también, 
hoy por las mamás en la edad de la gravedad y T 
la experiencia. Por ellas, las primeras culpables en li. 
educación de sus bijas. Pediremos por estas s.no  ̂
«condescendientes», que quejándose continuamente'.^ 
estos tiempos, son las (¡ue más fomentan su desoniu-
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ton esa lenidad, esa blandura, esa cobardía. Las ma- 
hás responsables, las que mientras rezan en los tem­
plos ignoran dónde y cómo están sus hijas... o no lo 
Ignoran y es peor. Las que disculpan y no quieren 
Intervenir, las que son cómplices incluso... porque se 
Irata de casar a  la niña como sea. ¡A h !, y también 
kor todos y todas, educadores y educadoras, que co­
laboran triste y débilmente, despistadamente, en esta 
Valamidad social. [Señor!, que cada uno examine su 
jiarte de culpa.

V IE R N E S .— Ui oración por las auto-. 
k'rffldes.—Las leyes están ahí, y las disposiciones mu- 
bicipales; pero entre lo escrito y el pecado siempre 

el hombre, Y  el hombre que \-eIa por la ley, sea 
ín mando de categoría, sea un guardia, sea un sereno. 
Is un hombre también, con su tentación y con su can-' 
lancio. Yo los comprendo, Señor, y busco disculparles, 
torque hasta ahora no hay autoridades de piedra, y 
ímcho menos de ángel. Pero tengo que pedir por 
lllos para que cumplan su cometido, para que se sien- 
fen defensores de un bien sagrado, que es la decen- 
|ia social y la paz en los corazones de la juventud y la 
H.iciicia de trabajo de los que no pueden trabajar

porque están ardiendo, y la limpieza de nuestras calles 
y hasta del honor de nuestra raza, eñor, sé que todo 
es mucho para la sencillez de un guardia, de un co­
brador de tranvías, de un sereno; sé que es mucho... 
Por eso pido por ellos.

SABADO .— Terminaremos pidiendo por los hom­
bres.—Preferiría hacerlo como remate a una charla 
durla a la. que citaría a  todos ios varones con dignidad. 
Preferiría hacerlo entonces, tras haberles dicho que 
no basta ir a tener un acto de reparación (excelente, 
imprescindible) en un templo, si antes y después los 
varones tales de esta ciudad no son capaces de vol­
ver a tomar el mando de la calle, diciendo a las mu­
jeres sencillamente que no. Diciéndoles que ya se 
acabó, que el pudor femenino es un tesoro nacional del 
í[ue eilos se sienten custodios y responsables. Y que, 
por lo tanto, se acabó el festival de la inconsciencia 
femenina. ¡Señor!, yo pediría por ellos tras haberles 
tlichb a \ofces y de cara ; «Varones de mi Patria, si la 
virilidad y e l' honor en vosotros es algo más que 
una palabra, ac[uí está la ocasión de hacer algo más 
urgente y más difícil que pegar tiros...».

(De «Arriba»)
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Tampoco es extraño a l fenómeno de ]as 
conversiones el pueblo hebreo. Nuestros pro- 
jnos ojos presenciaron la entrada en la  Igle­
sia del jabino mayor de la  sinagoga de Boma, 
E. Zolli. En Alemania, E. Stein, asistente del 
filósofo Husserl, se pasó al catolicismo. En 
América, tuvo cierta resonancia conver­
sión del psiquiatra C. Stern.

No es para omitirse el número de los inte­
lectuales que vienen a la Iglesia desde'las 
tierras paganas. En la India, han abrazado el 
catolicismo Chunj Mukerij, filósofo, y el agi­
tador nacionalista. B, S. Gilani, compañeio 
de Gandhi, en la lucha p w  la  independen­
cia; en el Japón, el doct. San-iclíiro Mizus- 
chima, uno de los mayores físicos atómicos 
japoneses, y el prof. Im al Kenjy. de la Uni­
versidad imperial de Tokio: en China, el 
doct. Ching-Hsiung-Wu. embajador de su na­
ción ante la  Santa Sede, hoy profesor en 
la Universidad de Honolulú, y el doct. P. 
K-wang-ísien-Sy. delegado de la  China na­
cionalista en la asamblea general de la 
O.N.U. En Africa, ha dejado el protestantis­
mo, por el catolicismo, la noble señora 
M. F, Makopoi 'Appi, cuasi reina de im dis­
trito del Basutoland.

Hemos dado reseña de algunos nombres 
de convertidos, limitándonos a aquellos de 
los cuales hemos podido leer el relato de su 
conversión en las obras supracitadas.

CONVERTIDOS DE A YEE  Y  DE HOY
Como se ve, es un fenómeno que podría­

mos llamar universal. No hay nación o cam­
po de la cultura y de la actividad humana 
que no haya rendido su tributo a  la histo­
ria de las conversiones. Estar allí represen­
tadas todas las clases y  profesiones socia­
les o ideológicas: científicos, políticos, mi­
nistros protestantes, industriales, escritores, 
periodistas, eruditos, artistas, deportivos, co- 
munitas conocidos dentro y fuera de su 
nación. Un carácter de universalidad distin­
gue pues, netamente el movimiento de con­
versiones, tal como ha venido intensificán­
dose desde el fin de la primera guerra mun­
dial hasta hoy. Es verdad que también en 
los últimos decenios del siglo pasado y  hasta 
que estalló el conflicto 1914-1918, no fueron 
pocos los que rindieron homenaje a Cristo 
en su Iglesia; pero pertenecían casi extensi­
vamente al campo literario, o eran minis­
tros protestantes. Faltaban los hijos de las 
ciencias exactas y de la  técnica, los soció­
logos, los filósofos. Quedaban, además, ausen­
tes naciones enteras. Hoy el mundo culto 
no católico, mira hacia Roma, si no con 
simpatía, a  lo menos con cierto respeto. Es 
este un hecho que tiene preocupados a  cuan­
tos no han llegado todavía a ver a  la Igle­
sia en su verdadero aspecto.

En el mes de agosto últ'mo, conocidos 
colaboradores protestantes del semanario 
«Christ und Welt», en una encuesta con el 
impresionante titulo «¿Le llega su fin ál 
protestantismo?», «tudiaron las conversio­
nes al catolicismo como uno de los síntomas 
de la crisis actual del protestantismo 
(«Christ und Weli», 21 agosto, 1952). Prece­
dentemente puso pensativos a los protestan- 
les amencanos y holandeses el continuo 
aumento de la minoría católica en sus res­
pectivas naciones. Esto no qu'ta que alguno 
impuesto en el fenómeno de las conversiones, 
pudiera advertir que si hoy el número de 
los convertidos ha aumentado de mucho, res­
pecto a 1p calidad, aunque siempre excelen-

por R. P. D. Grasso, S. I de  «La C ivilta Cattolica»
(  Continuación )

te, no resiste el parangón con la de los con­
vertidos del s^ lo  pasado. Es preciso recono­
cer que algo hay de eso. Entre los nombres 
que hemos referido no hay un Manzonl. un 
Newman, un Claudel. Los pastores protes­
tantes. aunque ciertamente en buen número, 
no son aquellos convertidos del movimiento 
de Oxford. Y , ¿por qué motivos? Tal vez 
hay que buscar la razón en las condiciones 
generales de la cultura contemporánea. Has­
ta  la primera gueiTa mundial, los converti­
dos provenían del protestantismo, de las co­
munidades separadas del oriente, del paga­
nismo o aún del ateísmo, pero eran hombres, 
que. aunque en el eiTOr, creían lealmente en 
lo que pensaban. Los mCsmo ateos de en­
tonces, aún negando a Dios, nutrían una es­
pecie de fe en los diversos mitos de los cua­
les estaba lleno aquel siglo y a  los que ad­
herían con el mismo entusiasmo y con U 
misma persuasión con la que los católicos 
creían en Dios y en Cristo. Se entusiasma­
ban, por ejemplo, con el mito del progreso, 
de la democracia, del soci'alismo y su lucha 
por el triunfo de su causa participaba del 
fervor con que en otras épocas se había lu­
chado por ideales religiosos. Por eso las con­
versiones se realizaban pasando de una ad­
hesión de f<. a la otra: de una fe falsa a 
una fe verdadera. Hoy no es ya  asi. Aque­
llos mismos que tienen inscrito su nombre 
en el registro de una secta protestante o de 
una rel'gión pagana, los mismos que se ha­
cen pasar por ateos, en realidad son agnós­
ticos. escépticos, indiferentes. Basta recor­
dar a este propósito, las estadísticas hechas 
en ambientes protestantes, las cuales han 
revelado infiltraciones de agnosticismo en 
las mismas filas de los ministros del culto 
Otro tanto se puede dec<r de los intelectua­
les paganos en continuo contacto con los 
europeos de los que reciben influjos los me­
nos encomiables.

Ahora, a nuestro parecer, ni el escepticis­
mo, ni el {«nosticismo pueden crear fuertes 
personalidades. Sin una idea profundamen­
te viv'da. sin una concepción positiva del 
mundo y de la vida, sin una adhesión sin­
cera a nn i deai. siquiera efímero, no es po­
sible venir a ser hombres superiores, perso­
nalidades capaces de influir en una época. 
La h'storia está hecha por el que afirma, no 
por el que niega, por el que tiene un men­
saje que anunciar, no por el que no lo tiene 
más que para negar. De ahi la mediocridad 
que encontramos modernamente en los cen­
tros cultos y en la misma vida. Sobre el 
creador prevalece el burócrata; sobre la va­
riedad. la  monotonía; sobre el espíritu de 
iniciativa, la  v.'da quieta. Aquellos mismo 
que son universalmente reconocidos por su 
•competencia en un determinado sector de la 
ciencia presentan en su formación general 
lagunas profundas, que ayudan a explicar 
ciertas actitudes, a pn'mera vista inexplica­
bles. A veces, cuando se nos ocurre leer algo 
de la seriedad con que nuestros padres del 
siglo pasado creían en la  patria, o en el 
ideal del progreso y  de la ciencia, nos viene 
como ganas de reír, de tal manera se nos 
antoja aquel mundo, raro y alejado. Nues­
tros contemporáneos han asistido a dema­
siados fracasos para creer aún posible un 
ideal, por el cual se resuelva a  vivir y lu­
char. Excepción única a este <?stado de vida 
tan sumamente extendido, es, quizá, la ideo- 
l(«ía  comunista. Los convertidos del comu­
nismo son espiritualmente los más semejan­

tes a los del siglo pasado. De ellos puedt 
decirse que pasan de la  una fe  a  la otri 
Se trata de una fe falsa, ciertamente, perc 
que en la parte de verdad existente en tod' 
error, tiene en ai tanto de positivo, que di 
un punto de orientación, imposible a cuan 
tos yacen en una vida sin ideaL 

SI pues, los convertidos de hoy parecer: 
inferiores en calidad a  los de ayer, eso dt 
pende no de que la Iglesia sea incapaz d- 
hacer sentir su Influjo en almas grandes 
sino en las mismas deficiencias de la oilui 
ra  en que vivimos.

LITICK ATl'U A DE L.AS CONVERSIONES
El fenómeno de Us conversiones ha dad; 

origen a  una literatura, la cual no puede pa 
sarse de ligero, si queremos servimos de ella 
como fuente para el estudio del mismo [■ 
nómeno.

Hasta prin(5ipíos del siglo pasado, no en' 
taba a ios convertidos el hablar de su pu 
pia convers'ón o, si lo hacían, se contn':.' 
ban con exponer los argumentos genera:- 
en pro del catolicismo, a la manera de con' 
lo hacían los teóK^os en sus tratados i 
Apolc^ética, sin preocuparse mucho de r-. 
plicar cuál de aquellos argumentos hublrs 
Influido más en su drama espiritual. Era > 
tiempo dei racionalismo, del culto de I; 
ideas claras y d'stlntas. de la verdad bi;- 
cada por si misma. Con el romantícísma lu 
zose de moda el género autobiográfico.

(Conllnnará.i

< S )

t e

F á b r i c a  

DE Li

TELEFONO

Soluciom
ÍU M .A .; 
.ize'C. —4.

Pie, 0 .- 
, Tías.—b.

cepos.- 
do son pu 

I ,  L k

\'alencia,

O bse rve  estos aguje ros. 
P e rm ite n  lo  c irculoeión 
de l oguo  y  d e l a ire  en ­
tre los cerdas, y  m antie ­
nen siem pre e l c ep illo  en 
cond ic iones ó p t im o s  de 
lim p ie za  e h ig iene  pa ro  

su uso.

9
'9
9
9

112

Ayuntamiento de Madrid



Fábrica de Hilados de A lgodón y  T ejidos 
DE Lino y de A lgodón en C apellades.

K 5 P B C U L I D A D  K N  P A Ñ O L E R I A  D B  B O L S I L L O  Y  L I E N Z O S

(fu a ick  4^no5. S. -fl.

DIRECCION 41K,,
TELEGRAFICA a!íÍj UC>

Despacho: A lta S*" Pedro, 7 4  

teléfono 311507 B A R C E L O N A

•
Soluciones a problemas y  pasatiempos: CRU CI- 
KAMA: Horizontiües: i, Polaco. -2, Loti, S .—3, 

iL -4, Rapaz, —5, Nie%'e.4-6, üpono.—Verticules: 
Pie, U .--2 , Pei'iiü, -3, Lozano. —4, Repela,— :;, 

.'lias. -6, Osezno. -JE R O G L IF IC O S: i, Oasis; 2 
'11 cepos.--SALTO D E  CABALLO ; A perro flaco 
di) son p u lgas.--T A R JE T A ; Ceñidlas.—CUADRA- 
i>: 1, Líos.— 2, IN CA .—3, Pico,—4, Sapo.

G U E R I N ,  S.  en C.
M.ATERIAL ELECTRICO

I'alencia, 257 BARCELO N A

D

C U R I O S I D A D

Se ha publicado el balance de la última guerra mun-
d.al. que acusa 52 millones de muertos (27 millones de 
moldados y 25 millones de civiles). En la U RSS mu­
rieron 13 miLones y medio de soldados y siere miaon.es 
de civiles. En Alemania, más de tres millones de 
soldados y otros tantos civiles. En 1914,  los inuerto.s 
no llegaron, entre todos los países beligerantes a 
10 miLones, entre civiles y militares. E l «progreso» 
es evidente. Y ahora a ver qué pasa en la próxima...

SOLUCION A L ROMPE­
CABEZAS DE NU ESTRO 

NUMERO ANTERIOR 
»-»■

N O G A T  E l M e j o r  i
ÍZEL-Teh ro»-^ _  

05

P 8O D O C IO  D E L  L A B O R A I D S I O

SüKATARU. S. A. 
■ ¥-

Calle Ter, 16

B A R C E L O N A
{  MandanOo este anuncio al Laboratorio le enviaremos ara.f tuitamente üd latefcsante folleto.

Ma t a r ra t a s
De venta en todas las 
FARIUnUAS > DECQUEL.As
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B A  N  U  S

A-gencia Oíicial Ford

h
Rosario. 44 B E R G A

a l m a c e n e s  S I S T A C H

M ueb le s-A rt ícu lo s de regalo y  viaje - B icicletas -  Aparatos  ̂

de R a d io  y  discos. |

T-oi B E R G A  fKíi ano. 3 - Te l. 132 ^

B O B IN A J E S  - E L E C T R I C I D A D  D E L  A U T O M O V IL  ^

INSTAL.^CIONES Y REPAR-iOlONES ‘ i
ELECTRAUTOINDUSTRIA |

J . N  1 U  B O  \
\

□
f

n
\

\ \
\ i
\ i

\
i \

\
□ ó

\

?tc(a.
oles

t AGON. -

| \ILLA  SAt.V.\NS
[( IT e n ie  Cuarteles) Te l. 28 5

A l f o n s o  B u s q u é i s  j
CONSTRl'CCIOífES EN CEMENTO ARMADO Y EN P.EDRA .

I  I y  G r a n it o  .Ar t if ic ia l e s  '
i  l-achadas, balustradas. escaleras, fregaderas, lavaderos, v i- | I tuberías y  depósitos especiales para vinos, aceites, j

pír .. etc. ialcoholes, etc-, etc. 

Taller y despacho; F ina l calle Rosario- 
Dr.micÚio: Calle  Angeles. 1 4 - T e l .  206

INDU STRIAS DEL M ARM OL |

J o s é  M o n t a n á  T r i s t a n y  |
Construcior de O b ras del Cam arín  del Rea l San iuano  .

de N ira . Sra. de Queralt, >

\v. José Antonio B E R G A  |

A  R  A  J E  Y  T  A L  L E R  D E  R E P A R A C I O N E S  |

F . S e r r a G a r r i g a  j
R e c a m b io s  p a r a  F o r d  v  C h e v r o l e t  -  V e n t a  y 
SEPARACION DE MOTOS Y BICICLETAS -  ACCESORIOS f 

DE TODAS CLASES -  COCHES DE ALQUILER |
Ta lle r- Venta: 1

Pl. Ilosp iia l. 6  - Te l. 69 Carretera, 67 *  T e L  5S \
^  G I R O N E L L A  \

I  □  »

í  M a r t f  S e r r a  G a r r i g a
i 
I
I Av. CeDeralísimo, 12 GIRONELLA

i
. » ii»n »i »'

TA LLER DE CAN TERIA  DE PIED RA S LABRADAS |

u A ZU L Y BLANCA

i  L U I S A N G L A D A  ^

\ Calle del Carmen, 9 5 GERONA |

T A L L E R  D E  C E R R A J E R I A  

M I G U E L  T O R R E S C A S A N A

la Mnrf=-tn :/ l B E R G A

I G N A C I O  M O N T A N A

CONSTRUCCIONES EN MARMOL V V'IEDRA

Final dcl Pasco de la Paz, s/n - Tel. 84 RER( I

A U G U S T O  B O I X A D E R

CONSTRUCTOR DE OBRAS

Rosario. 53, I ", 1“ -T e l. 67 B E R G A  I

t
i

T I N T O R E R I A  F O N T Q U E R N l  |

Calle Ro.?ario

M i g u e l  S .  C o s t a
EPPF-CIAI.ID.XD EN 1’ NTUR.A DECORATiV.Y RELIC.IOSA 

Decorador y Rcsiaurador del Santuario d-' 

Nuestra Señora de Queralt de Berga

□

Rbla. Hosp ita l. 44

TREN CILLA ELASTICA

V I C H
- □

T . E . C .

BARCELONA

IM PREN TA

A Z U L

BARCELONA

«Mosaicos J u l ia » |
M A R I A J U L I A  i

FABRICA DE MOSAICOS V l'iIÚ 'R A  AUTIFICIAL |

Lorenzaiui, 3 7 -TM . 1981
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